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E S P R O P I E D A D 
PREFACIO 
He aquí un librito de gran uti l idad, que su 
autor, el culto coadjutor de Bolaños de C a m p o s , 
don Vicente de Paz Pérez, 'maest ro nacional 
también y p luma bien cortada, ha escrito mi-
rando al campo, a la juventud rural de nuestra 
España. 
S e trata de un folleto ampl io , donde se 
recogen aquel las normas y reglas e lementa les 
de educación y buenas costumbres que, lo 
m i smo en la c iudad que en los pueblos, deben 
regir y presidir Jas relaciones sociales, No es 
una relación fría y escueta lo que ha hecho 
don Vicente de Paz, sino que, hábi lmente, con 
amenidad y buena prosa, va sacando a super-
ficie aquel las reglas, sa lp icadas de anécdotas, 
-de observaciones, de agudos comentarios,- s iem-
pre en fo rma senci l la y .natural, de modo que. 
l leguen directamente a i -a lma de las juventudes 
rurales a que van dest inadas. 
Q u e la obra tenga la di fusión que se merece 
y que la buena s iembra que el señor Paz 
Pérez quiere esparcir por los campos con sus 
R E 6 L A S D E EDUCACIÓN P A R A L A J U V E N -
T U D R U R A L , obra úti l ísima en las escuelas, 
a lcance el fruto pródigo que su autor soñara 
al escribir la, y que yo espero. 
J U A N R E P R E S A DE LEÓN 
P r ó l o g o — o 
D e s e a n d o apor ta r m i humi lde g rano de 
a rena a l a m a g n a y no m e n o s a r d u a ta rea de 
l a educac ión de l a J u v e n t u d r u r a l , que p e s a 
s o b r e sacerdo te y maes t ro , y rec ib ido e l p l a c e t 
de benemér i tos compañeros , d o y a l a p u b l i -
c i d a d este pequeño t r aba jó . 
i Qué l a b o r más s u s t a n c i a l y bás ica r e a l i z a n 
sacerdo te y maes t ro y . . . qué p o c o se l a e s t i m a ! 
E l j o v e n d e l pueb lo , g r a c i a s a l t rabajo de 
a m b o s d i rec tores , está en poses ión de va lo res 
p o s i t i v o s que pone en j u e g o cuando l a Re l i g i ón 
o l a P a t r i a l os neces i tan . P e r o en esta educa -
c ión fundamenta l fa l ta c o m o s i d i j é ramos é l 
«barn iz» , d i f í c i l de da r p o r c a r e c e r de ambiente 
ap rop iado , y a que l a s ocupac iones d e l edu-
cando le ob l igan a p a s a r e l día en e l c a m p o . 
E n l a redacc ión de es tas P e g l a s e l p r i m e r 
y fundamenta l pensamien to que me h a i m p u l -
s a d o es e l h a c e r a lgo ú t i l p a r a e l h i jo de l a 
g l e b a que, sacud iendo a l o s ca to rce años e l 
s u a v e y u g o de l a E s c u e l a , p a s a e l t iempo s i n 
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p r e o c u p a r s e d e l mundo exter ior , con quien 
t iene que re l ac i ona rse , cuando l a s c i rcuns tan-
c ias l o ex i jan . 
¡Qu ie ra e l Seño r que h a y a acer tado en m i 
nob le cometido!. 
E L A U T O R 
N O C I O N E S D E U R B A N I D A D 
E l sab io L i c u r g o , gobernador de G r e c i a , 
quiso demostrar al pueblo la necesidad de la 
buena educación. C o n tal fin tomó dos cachor r i -
tos que habían nacido juntos, y enseno a uno 
a cazar , mientras que al otro le dejó s in ense-
ñanza. C u a n d o los perr i tos fueron mayores , 
reunido el pueblo, mandó traer los cañes. Ante 
el los un cr iado ponía un plato de carne y una 
l iebre. E l uno se echó sobre el plato y el otro 
se lanzó a correr tras la l iebre. 
L i cu rgo dijo al pueblo: «Ved los resul tados 
de la diferente educación». 
Cornel i -a, ins igne matrona romana , dedicó 
^su v ida y hacienda a la educación de sus hi jos 
lo's G r a c o s . De ella se refiere que, habiendo 
ido a v is i tar la una amiga , y tratando de dar la 
env id ia , mostrando sus joyas , y excitándola a 
enseñar las suyas , la i lustre hija de Esc ip ión, 
l lamó a sus dos hi jos, y se los presentó a la 
f r ivo la d a m a , d ic iendo: «He aquí mis joyas». 
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Efect ivamente, T iber io , el mayor , fué nom-
brado, por su educación, tr ibuno de la plebe, 
y propuso nuevas leyes agrar ias ; C a y o , igual-
mente, obtuvo el t r ibunado. 
Un movimiento educativo se siente en el 
mundo de las grandes c iudades; es sensible no 
alcance a nuestros pueblos por falta de medios 
adecuados o de dirección. 
L a urbanidad no ^s la educación en toda su 
extensión. 
Educación, s iguiendo al Padre Man jón , es: 
Desarro l lar , cult ivar o perfeccionar cuantos ele-
mentos o gérmenes de perfección física y espir i -
tual , indiv idual y soc ia l ha puesto D ios en el 
hombre. 
E l hombre viene al mundo como «tabla rasa 
en la cual nada hay escrito»; viene con el «fomes 
peccati» que le incl ina al ma l ; con un cuerpo 
débil que necesita desarro l lo . 
- L a educación es la encargada de proporc io-
nar a la intel igencia los conocimientos (edu--
cación intelectual), fortalecer la voluntad para 
seguir a la razón, sujetando los apetitos des-
ordenados (educación moral) , y mediante ejercir 
c ios físicos reglamentados adquir i r el desarrol lo 
del organ ismo (educación física). 
L a s tres tienen íntima re lac ión, y si hay que 
admitir excepciones, sin embargo, prevalece el 
afor ismo clásico.«Mens sana in corpore sano». 
(A lma s a n a , en cuerpo sano) . 
L a educación es ef icaz, influye y modif ica 
al ind iv iduo por ser el hombre un ser per-
fectible... 
C o n esto, no admito su «omnipotencia», 
como He lvec io y algún otro pedagogo. L o s 
hombres reciben de Dios dist intas aptitudes, los 
«talentos» como dice el E v a n g e l i o ; por esta 
razón, no todos los hombres pueden ser sab ios , 
aunque sí santos, porque D ios Nuest ro Señor 
exige según lo que da : al de cinco como c inco, 
y al de uno como uno. . . 
E l hombre es sociable por naturaleza. D e s -
pués que hizo D ios el hombre, di jo: «No es 
bueno que esté solo,; hagámosle ayud'a y c o m -
pañía semejante a éh>. 
Ex is te entre los hombres un sentimiento de 
comun idad, de mutua ayuda , que ]oS obl iga a 
reJacionarse, a estrechar los lazos . S i se quiere 
conservar esta relación, es necesar io guardar 
ciertas formas exteriores, formas que consti tuyen 
la Urban idad . 
U R B A N I D A D . E s la manera de portarnos 
correctamente con~ nuestros semejantes. L a 
acción o demostración con que una persona 
— 10 — 
manifiesta a ofra la atención, respeto o afecto 
en que la tiene. 
M i ra directamente a lo exterior, no a la per-
fección de nuestras facultades; se confunde con 
Ic^que se l lama buen tono, trato soc ia l ; no es, 
pues, más que un conjunto de reglas, manera 
de ser, de hablar y obrar de las gentes bien 
educadas. E s un arte. 
L a democratización de nuestros tiempos han 
dado al traste con aquel protocolo interminable 
de reglas cuya ex igenqa hacía imposible el 
acceso de la clase media y humilde a las casas 
de los nobles; no obstante, las reglas esenciales 
de la Urban idad la reclaman hasta las personas 
de inferior categoría soc ia l , s i desean su con-
v ivenc ia . E s indispensable para la v ida el que 
los hombres sean agradables los unos para' con 
los otros, s i se quiere que» la soc iedad pueda 
cumplir su fin. L a Urban idad es medio efica-
císimo d ^ ejercer sobre nuestros semejantes 
poderoso ascendiente, haciéndonos gratos a 
cuantos nos- rodean. 
{Cuántos negocios de importancia y. . . hasta 
cuántas a lmas se han perdido o ganado por 
una falta de del icadeza y urbanidad! P o r ver un 
protestante hacer debidamente la genuflexión a 
un sacerdote, se convir t ió a! cato l ic ismo. 
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S iendo la Urban idad un ar le o un conjunto 
de reg las, de hábitos convencionales int roduci-
d o s . p o r la costumbre, la pr imera iniciación se 
ha de recibir en el hogar , en las escuelas, c o m -
pletándola con el estudio de los pocos l ibros 
que se han escrito sobre esta mater ia. 
L a observación de las personas cultas que 
nos rodean, nos ayudará grandemente a ser 
corteses. L a natural idad l leva una g rac ia , d i g -
nidad y g ravedad, que l lama la atención de cua l -
quier observador . Es ta natural idad s e adquiere 
con el trato de personas educadas. 
E l adagio castel lano «Donde quiera que 
fueres, haz lo que v ieres», nos predica la 
importancia de la observación para no caer 
en r idiculeces. L a observación es el medio 
más seguro para instruirse en las reglas de 
Urban idad . 
A S E O 
E l primer deber que nos impone la urbani-
dad , es el aseo del cuerpo, en especial de las 
partes descubiertas. 
Nuest ros pueblos castel lanos están const i -
tu idos, en su mayor parte, por personas robus-
tas que gastan la v ida sujetando con su mano 
la esteva del arado, revolv iendo la tierra con la 
azada , pastoreando ganados , disfrutando, mien-
tras tanto, del so l que tuesta su rostro, del aire 
puro que v igor iza su sa lud , todos antisépticos 
insust i tuibles, enemigos mortales de los bacil lus 
de K o c h (tuberculosis). 
L o s poros son fuentes intermitentes por 
donde brota sin cesar, durante las horas de 
trabajo, el sudor que gota a gota va depositando 
en la tierra para que en su día r inda el codiciado 
fruto. E l ' s u d o r , con el po lvo , forma una pasta 
negruzca que, necesariamente, hay que el iminar. 
D a g lor ia ver a esos mocetones de Cas t i l l a , 
cuando a la caída de la tarde, y después de su 
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pesado trabajo campero, se presentan en las 
cal les de los pueblos, aseadiíos, l lenando la 
p laza de alegría, y sin otra dist inción del joven 
de oficina que su cara rebosando sa lud . 
E l desal iñado, el que no se asea , es i nso -
portable a la v is ta ; en sus manos y cara , como 
el los dicen en plan de mofa, «se pueden sembrar 
patatas»... 
E l hombre de buena soc iedad Se dist ingue 
precisamente por su l imp ieza, no disculpándole 
el. ocuparse en trabajos poco l impios, ya que 
debe lavarse siempre que los abandona , máxime 
si es para presentarse en soc iedad . 
L a s manos se lavarán -todas las mañanas y 
s iempre que lo reclame la l imp ieza. Antes de 
presentarnos en la mesa , debemos lavarnos , 
costumbre que va extendiéndose y es de desear 
se haga en los pueblos. • 
S iempre que nos presten serv ic ios funcio-
nar ios públ icos que puedan haberse ensuc iado, 
presentemos agua en una pa langana l impia, 
toal la y jabón, antes que nos la p idan . 
L l e v a por complemento la l impieza de las 
manos el cu idado de las uñas, que deben l im-
piarse todas las mañanas. E?s imperdonable 
tener las uñas de «luto», como se dice vu lgar -
mente. H a y que recortar las de tiempo en t iempo, 
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de modo que no estén largas; no está permitido 
cortarlas delante de otro, ni con los dientes. 
S iempre se han cortado en forma circular, aun-
que da modá de la sociedad moderna lo haga 
en punta. 
T o d o s los días hemos de lavarnos la cara, 
el cuello y los oídos. L a l impieza de los oídos 
merece especial atención por estar en contacto 
con el cabal lo y por la desti lación qüe se hace 
por las glándulas aur iculares. 
Ot ra parte interesante del cuerpo en la vida 
socia l es la boca . C o n ella nos comunicamos 
con nuestros semejantes, teniendo que percibir 
por necesidad su aliento inodoro o fét ido. 
Consecuenc ia del descuido de la boca es 
la fetidez del al iento, negrura y caries de los 
dientes, y a veces terribles dolores de muelas. 
Conv iene tener cuidado en l impiar con un escar-
badientes (1) los restos al iment ic ios. N o es 
higiénico usar los de metal; los mejores son las 
plumas de ave, convenientemente preparadas. 
H o y se emplea mucho el cepi l lo , pero hay que 
procurar sea suave, porque de otro modo des-
gasta el esmalte de la dentadura, irr i tando las 
(1) E l escarbadientes sólo puede usarse en la mesa, 
no en la cal le. 
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encías. A l g u n o s , en lugar del cepi l lo usan una 
toal la, enjuagándose luego la boca con per-
borato al 3 por 100. . . . 
C o m o se sabe, nuestro cuerpo está siempre 
t ranspirando substancias, s iendo necesario su 
l impieza. De desear fuese que todos dispusiéra-
mos de cuarto de baño, pero tan bonito medio 
no se puede pedir en los pueblos, donde hay un 
simple arroyuelo, y de enhorabuena si corre 
todo el año, 
¿Qué hacer? , . . *• 
Indispensable es as imismo mudarse, por lo 
menos , una vez a la s e m a n a , y dos en el 
verano; caso contrar io, nos exponemos a ser 
repugnantes a la soc iedad. 
Aún exigen mayor l impieza los p ies, que se 
ensucian constantemente por el sudor a causa 
del ejercicio. Pa ra evitar el mal o lor , es conve-
niente lavar los todas las semanas en verano, 
y cada quince días en inv ierno. N o hay pueblo 
donde no haya agua para lavarse los pies. 
Ent re la juventud ocupa un lugar muy impor-
tante el arreglo del pelo. Presc ind iendo de las 
modas , no se puede presentar urro en soc iedad 
con el pelo de la «dehesa»; conviene, pues, 
cortarle de tiempo en t iempo, y peinarle a d iar io . 
E l cuidado de la barba también afecta a la 
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Urban idad ; los hombres de buena soc iedad , se 
afeitan diariameníe; en los pueblos, dos veces 
a la semana. E s de mala impresión ver a uno 
con mucha ba rba , excepto a los que se la 
arreglan bien y a meaudo. 
Los tumado res tienen sus reglas; no se puede 
fumar molestando con el humo a los demás, 
sobre todo si son señoras. N o está mal que 
pidamos permiso, si estamos con personas que 
no fuman. 
Nuestra consti tución biológica nos l leva a 
sal ivar y l impiar la nar iz , actos de suyo repug-
nantes, más si no guardamos ciertas precau-
c iones, para no molestar a las personas que 
nos rodean. Nunca haremos esfuerzos violentos 
que producen son idos de cornetín desaf inado. 
P a r a estos menesteres,-se usa el pañuelo l impio, 
empleándole de este modo: S e saca doblado 
del bo ls i l lo , y se extiende del todo; se toma 
aproximadamente por el centro, y sin meter 
ruido se l impian las nar ices, o se recoge lo de 
la boca ; terminado, se guarda con mucha gracia 
y aseo, s in doblar lo más. N o está bien mirar 
al pañuelo después, de usado; es c o s a des-
agradable. ^ 
S i tenemos necesidad de toser o estornudar 
delante de personas, se pone el pañuelo
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de la boca , vo lv iendo un poquito la cabeza 
hacia el lado desierto. S i estamos rodeados, 
bajémosla un poquito y a nadie sa lp icaremos 
con nuestra sa l i va . 
III 
V E S T I D O 
L o más vis ible en el hombre es el vestido. 
E l vest ido fijaba muy a menudo la posición de 
las distintas c lases socia les. E n var ios órdenes 
nacionales, es la l ibrea con la cual dist inguimos 
las jerarquías ^ sus diferentes grados , y contr i -
buye, al mismo tiempo, a inspi rar a las gentes 
el respeto que se merece la autor idad que repre-
sentan. L a Iglesia ha dado a - l o s re l ig iosos y 
clérigos su traje especial que los dist ingue de 
los seglares. E n las ceremonias sagradas ha 
ordenado vistan sus ministros vest iduras pre-
c iosas , dando or igen a p iadosos sentimientos, 
recordándoles la grandeza y sant idad de sus 
funciones. 
Ent re los mil i tares, cada A r m a tiene el suyo, 
con la distinta graduación del ind iv iduo que le 
l leva. Entre los paisanos está muy bien el uso 
de la capa caste l lana, que hoy vuelve a gastarse. 
Nad ie debe vestir con afectación, ni desaliño. 
T o d o s observemos la siguiente reg la: V is tamos 
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como hombres graves en nuestra posic ión, no 
s iendo ladrones de miradas por exceso de lujo 
o por nuestros harapos y suc iedad. 
L o primero que hay que exigir al hacernos 
un traje, es que esté bien confecc ionado, no 
debiendo ser tan largo que l impiemos la cal le 
pof donde pasemos, ni tan corto que se nos 
vean las piernas, pareciendo verdaderos espan-
tajos. U n traje bien confecc ionado dura más 
y da grac ia y desenvoltura al cuerpo; el mal 
cortado dura poco, s i rve o es mot ivo de r i sa , 
y por muy elegante que pretenda ser la persona 
que le l leva , parecerá un adefesio. U n ver t ido 
pobre no puede ser mal v is to , y no hay d isculpa 
para el manchado o suc io . 
Pa ra no mancharse, hay que tener gran cu i -
dado al sentarnos. S i nos invitasen a sentar en 
lugares no muy l impios, rehuiremos la invi tación 
con cualquier pretexto. 
N o nos dedicaremos a l impiar paredes, f i ján-
donos en e l las 'como si fuesen estr ibos de nues-
tro cuerpo; no nos l impiaremos al vest ido los 
dedos manchados ; comeremos con cuidado y, 
s i hubiere pel igro de mancharnos , usemos la 
servi l leta, para eso es. T a m p o c o l impiemos la 
pluma al vest ido como chiqui l los de escuela, 
pues a lgunas amer icanas parecen verdaderos 
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l imp ia -p lumas. N o seamos fan dejados que 
l lenemos nuestro vestido de bar ro . 
C A L Z A D O . L a moda se enseñorea en los 
pies; cada día un modelo, y s i se trata de 
señoritas mucho más. Pa ra considerar a uno 
bien portado, es necesario ser cu idadoso del 
ca lzado , hasta el punto que hay un adagio que 
dice: «No hay traje feo, s i el ca lzado es bonito». 
H a y que hacer poco ruido al andar, para lo 
cual es conveniente andar con zapato l igero, 
y s i el oficio nos obl igase a lo contrar io, pon-
gamos un poquito de cuidado al p isar. Siempre 
que*nos presentemos en soc iedad , debemos ir 
bien vest idos. 
IV 
A P O S T U R A 
L a S a g r a d a Esc r i tu ra , en el L i b ro Eclesiás-
t ico, en los últ imos versículos del capítulo X I X , 
dice: «Por la vista es conoc ido el hombre y por 
el aire de la cara es conoc ido el cuerdo». E l 
vest ido del cuerpo, la r isa de los dientes y el 
andar del hombre dan muestras de él. 
A P O S T U R A . E s la g rac ia , gent i leza, buen 
aire en el manejo y disposición del cuerpo en 
su estado de reposo o movimiento. 
E s muy corriente juzgar a nuestros semejan-
tes por la genti leza y buena disposición de la 
persona, resultando generalmente cierto este 
cri terio. 
Vemos — verbigracia — personas in f ranorma-
les, que ni saben sentarse ni estar en pie; parece 
que están siempre con miedo. A l contrar io, el 
bien dotado lo encuentra todo hecho, causando 
placer estar con él , por su desenvol tura, por su 
conversación amena, por su trato afable. . . 
E n la apostura , como en todas las partes de 
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la Urban idad , se admiten en los pueblos, o 
medios rura les, ciertas l icencias, intolerables en 
los núcleos de población importantes, como son : 
Que corran los jóvenes unos tras de otros; que 
se sienten en el suelo, etc., etc.; no está mal en 
los pueblos, y a nadie l lama la atención, pero 
hay que desterrar tal costumbre, porque en todo 
debe procurarse guardar lo más posible las 
reg las del «buen porte», procurando desechar 
estas l icencias incompatibles con una esmerada 
educación. 
L a apostura es parte principalísima de la 
Urban idad , E n la v ida soc ia l , nuestra primera 
obl igación es una apostura d igna y honesta, 
que resulta de la posición de nuestra cabeza,-
cuerpo y miembros. L a cabeza debe tenerse 
rec ta , s iendo defectuoso l levar la incl inada a 
un lado, dejarla caer hacia adelante o echarla 
hacia atrás. N o debe moverse s in cesar, como 
si fuese un péndulo o cuerpo sin equi l ibr io, ni 
mover la como veleta por la cosa - o ruido más 
insigni f icante. 
Es ta regla no quiere decir que hay que tenerla 
fija o inmóv i l , con aire de sop lado? no; se puede 
y debe comunicar la movimientos suaves y gra-
c iosos ; éstos han de ser naturales, sin afecta-
c ión, expresando a la par del icadeza. 
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E n el lenguaje mímico, cuando la cabeza se 
incl ina hacia adelante, s igni f ica benevolenc ia; 
cuando se baja, humi ldad, respeto; s i se echa 
hacia atrás, a r roganc ia , y . . . hasta tontuna; es-
tando recta, firmeza y p iedad; inc l inada a uno 
u otro lado, apocamiento. 
E l cuerpo debe estar en posición recta; D ios 
Nuest ro Señor, h izo al hombre recto. Debe 
evitarse el sacar el pecho para adelante, como 
si fuera la persona más interesante d^ la 
loca l idad; encorvar la espa lda , como hombre 
caduco a quien los años le indican la p rox imi -
dad del sepulcro; inc l inarse a uno u otro lado , 
denotando desidia y ext ravagancia . C u a n d o nos 
veamos ob l igados a permanecer mucho tiempo 
en la misma postura, se permite cruzar los b ra -
zos (abrazarse); en soc iedad y en la mesa , no 
se puede hacer. 
L o s brazos conviene tenerlos caídos a los 
lados , o co locados sobre el pecho, apoyada la 
mano derecha sobre la izqu ierda, si no están 
ocupadas. C u a n d o empleamos una mano, la 
otra se puede tener en el pecho o acc ionar con 
senci l lez un poquito con el la. , 
N o está permitido en buena soc iedad tener 
las manos en los bo ls i l los , introducir los dedos 
en el cha leco, ni tener las manos en la cadera. 
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Grosería imperdonable es meter los dedos en la 
boca , s i rv iendo de escarbadientes, en la nariz 
u oídos; tampoco es admisible l impiarse las 
uñas, mover los objetos que se tienen al alcance, 
dar vueltas a las s i l las , etc., etc., y estirarse 
como si se desease crecer. 
Está bien visto el ademán, mas no ha de. 
abusarse de él ; hay quien parece más bien que 
un hombre hab lando, un mol ino de viento mol -
turando. N o se pueden estirar los dedos, para 
dar cohetes. 
Es tando levantado deben estar frente por 
frente los pies, sin que se hal len muy separados. 
N o debe cargarse el cuerpo sobre una pierna, 
ni apoyarse en las paredes, muebles u objetos. 
E n la posición de sentados, los talones se 
tienen juntos. L a moda de cruzar los pies o 
piernas, predomina en nuestros días, siendo 
postura muy corriente; no obstante, debemos 
evitarlo delante del superior, y en la ig les ia ; a 
nadie está permitido ab raza r l as piernas, apoyar 
el brazo en la s i l la , sosteniendo la cabeza, y 
menos columpiarse, como si se estuviese en 
una hamaca. 
Yendo por la cal le, se marchará con cierta 
gravedad; no siendo en casos excepcionales, 
no está permitido correr; los brazos se moverán 
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leníamcníe; el bastón o el paraguas, se l levarán 
a la derecha; es descortés l levar los al hombro , 
y más que s i rvan de percha a otros objetos; se 
pondrá cuidado al andar para no manchar de 
barro a quien nos acompañe. 
L a parte de cuerpo que mejor expresa nues-
tra manera de ser , es la ca ra . L a cara es el 
espejo del a lma, dice el adag io . Cuan tos m o v i -
mientos tiene nuestro espír i tu, de amor, od io , 
alegría, etc., por contrar ios que sean , y aun 
sucediéndose con la prontitud del re lámpago, 
todos, absolutamente todos, se reflejan fielmente 
en nuestro rostro. 
L a cara debe ofrecer, s in exageración, una 
expresión acomodada a las c i rcunstancias en 
que nos encontramos. Ev i temos gestos r idículos, 
a los que fácilmente nos habi tuamos. Nuest ro 
semblante aparecerá, sa lvo raras excepciones, 
dulce, bondadoso , tranqui lo. H a y quien tiene 
siempre el rostro triste, sombrío , como si fuese 
símbolo del do lor , y cual perico l igero, con sus 
gestos, lanzan al viento la protesta de su manera 
de ser; otros, siempre r iendo. E l saberse reír, 
y el estar ser io a su tiempo es un verdadero arte. 
Procuremos part icipar del ambiente que nos 
rodea. S i hay satisfacción por a lguna enhora-
buena, revistámonbs de la expresión de placer, 
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manifestando nuestras s impat ías; si el dolor 
punza el corazón, observemos una conducía 
opuesta. Aparecer en este caso contento y satis-
fecho, revelaría perversidad en el corazón, falta 
de conocimiento o ausencia de sensib i l idad. 
L a cara , hemos dicho, «es el espejo del 
alma»; en el la está concentrado el poder de la 
expresión, en especial , en la frente y en los 
o jos. L a frente arrugada comunica tristeza, 
preocupación. L o s ojos no han de moverse, ni 
gu iñar los; no los tendremos f i jos, mirando a la 
persona con quien conversamos; pero no dir i -
gir le a lguna mirada, sería s igno de desprecio. 
V 
S A L U D O 
P o c o s pueblos en sus edif ic ios, p lazas y 
cal les, son parecidos; esta diferencia es más 
notable en su trato soc ia l . ' 
Hay pueblos insigni f icantes, pero tan finos 
en su porte, que admiran al visi tante, quien no 
puede menos de evocar tan grata impres ión, 
cuando pronuncian su nombre. 
E s simpático ver a los jóvenes cómo al pasar 
el sacerdote, maestro, o personas dist inguidas, 
inmediatamente manif iestan su atención y res-
peto, y s i las c i rcunstancias Ies ob l iga a saludar 
de cerca, lo hacen como lo Jiaría la persona 
más cul ta. 
E l no sa ludar en los pueblos es señal inequí-
voca de enemistad o incul tura. 
T o d o s o casi todos nos conocemos, estamos 
unidos por lazos de sangre y podemos y debe-
mos prestarnos mutua ayuda. E l saludo es 
s igno ord inar io que no podemos negar, s in faltar 
a Iva ley de C r i s to Nuest ro S a l v a d o r , 
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L o s hombres chapados a la antigua tienen 
por lema el «adiós no se niega a nadie». Par -
tiendo de este pr incipio, podemos establecer la 
siguiente regla: S e a quien fuese, en el pueblo, 
hay que sa ludar según costumbre. N o se admite 
excepción; a, los forasteros también se les dice 
adiós, buenos días; lo dirá primero el inferior; 
tratándose de forasteros, el de la local idad. 
De noche, como se está a media luz , no se 
acostumbra a saludar, a no ser famil iares y" 
amigos . 
L a s personas de amistad, se relacionan sin 
atender a regla a lguna. 
P a s a uno por la ventana, o puerta del amigo; 
s in mirar a más, se detiene, le saluda a voces 
desde la cal le, y s i l lega el caso , traman con-
versación, uno dentro y otro fuera de la casa. 
Muchos l laman por la ventana a los que pasan 
desv iados ; ot ros, como si fueran pregoneros, 
vocean estrepitosamente. Es tas cosas se hacen 
en los pueblos, s in l lamar la atención; mejor 
sería no hacer las. 
E s imperdonable y señal de incultura, el 
l lamarse por el apodo; desgraciadamente, abun-
da esta costumbre, sobre todo en pueblos ma-
yores ; hay que desterrar la. 
vAl hablar del sa ludo nos referimos al s a l - d o 
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de personas que ya tiempo no vemos o personas 
de respeto a quienes estamos ob l igados. 
S A L U D O . E s un testimonio de respeto o 
amistad. 
Dos clases de personas pueden entrar en el 
sa ludo: Dis t inguidas por la d ign idad o posic ión, 
amigos y fami l iares. 
¿Cómo se saluda a cada uno? C u a n d o s a l u -
damos a un C a r d e n a l , O b i s p o , Gobernador , 
etcétera, nos descubr i remos con la mano dere-
cha , estando descubiertos hasta que el super ior 
manda cubr i r , que lo hará inmediatamente, si 
estamos en la cal le. A l descubr i rse, hará inc l i -
nación profunda. C u a n d o es un O b i s p o , hay 
quien hace una especie de genuflexión al besarle 
el ani l lo. S e emplea de ord inar io la siguiente 
fórmula (1): Eminentís imo, Excelentís imo, Ilus-
trísimo Señor C a r d e n a l , O b i s p o , Marqués (lo 
que sea), tengo el alto honor de sa ludar a vues-
tra Exce lenc ia , vuestra Señor ía. S i tiene algún 
título la persona que sa ludamos, hay que expre-
sarle. S i hay alguna conf ianza, se puede decir : 
«Tengo la satisfacción de sa ludar a V . E,», 
S i nos ofrece la mano, inmediatamente daremos 
(1) E l saludo ordinar io de los pueblos es: ¿Cómo 
está S u Excelenc ia, Usía, etc.? No está mal . 
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la nuestra. A l despedirse, se usa la misma fór-
mula que al sa ludo: Excelentísimo, etc., he 
tenido el alto honor , la gran satisfacción de 
saludar a V . E . ; se hace la misma incl inación 
y se retira. 
S i sa ludamos a un amigo o igua l , basta una 
simple incl inación de cabeza. De ordinar io se 
da el apretón de manos, siempre con la derecha, 
usando la siguiente fórmula: ¿Cómo está usted? 
¿Cómo estás? N o se puede decir : ¿Cómo le va 
a usted? C u a n d o es un amigo y muy conoc ido, 
y vuelve de su viaje, entonces puede emplearse: 
¿Cómo te ha ido en tu viaje? E l saludado 
responderá: M u y b ien, grac ias a D ios , y usted, 
o tú , ¿cómo estás? ,. . 
C o n los muy amigos , es corriente estre-
charse la mano, y darse unas palmaditas en , la 
espalda; a lgunos hasta se abrazan . C o n los 
fami l iares, se guardarán las costumbres de la 
reg ión ; pero en públ ico no pueden seguirse 
a lgunas, máxime si es desconoc ido. L a mano 
la ofrece siempre el super ior ; s i la ofreciera una 
señora, nunca se debe rehusar. N o se apretará 
la mano. 
Después de sa ludar , puede preguntarse por 
la fami l ia, y por otras personas, para lo cual es 
indispensable: 1.° S e r igual . 2.° Conoc idas las 
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personas por quien se pregunta; y 5.° U n a de l i -
cadeza para quien se pregunta, por tratarse de 
personas ínt imas; se puede decir: ¿Está bien la 
sallad de la famil ia? S i se trata de una finca 
o pa lac io , se podrá dec i r : ¿Y (gn el lugar) 
están bien? 
S i acompañan muchas personas a quien 
sa ludamos, se repetirá el sa ludo cuantas veces 
haga falta; pero s i son igua les , se apl icará en 
plural . 
A lgunas veces el amigo nos presenta a una 
persona extraña, d ic iendo: Tengo el honor de 
presentarle a D. Fulani to de T a l . . . ; inmedia-
tamente d i remos: M u y señor m ío , y se le 
sa luda. S i somos presentados, al dec i rnos : 
M u y señor m ío , contestaremos: Se rv i do r de 
usted, s igu iendo la fórmula del sa ludo. S i es 
un t í tu lo, inmediatamente se le saluda como 
se dijo al hablar del sa ludo a ' personas d is-
t inguidas. 
L a persona más d igna , debe dar señal de 
separación; si lo hace el inferior, tendrá que 
indicar la necesidad de separarse. E l ceremonial 
es igual que al sa ludar , d ic iendo: Usted lo pase 
bien. H o y son muy usadas las f rases: «Encan-
tado de saludarle». «Hasta ahora».. 
E l sa ludo puede hacerse, sin detenernos, a 
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distancia de la persona que sa ludamos , por 
exig i r lo las c i rcunstancias, dando testimonio de 
consideración a un superior, amigo o familiar. 
S e suele usar la frase: «Adiós», «Buenos días», 
«Usted lo pase bien», si está cerca, descubrién-
dose e inc l inando la cabeza, según la categoría 
del sa ludado. 
S i está distante, sólo se descubre y se hace 
la inc l inación debida. 
S e acostumbra a saludar de esta manera: 
cuando a un superior le acompañan personas 
dist inguidas (a un superior no se le puede dete-
ner para sa ludar le , a no ser que él de alguna 
manera lo indique); cuando nos sa ludan; cuando 
saludan al que nos acompaña, aun no siendo 
nuestro conoc ido ; a las personas con quien 
tenemos relaciones personales; a las que se 
encuentren en la escalera de la casa , aun no 
s iendo la nuest ra ; a las consti tuidas en d ig -
n i d a d ; los sacerdotes y re l i g iosos ; los semi-
naristas a los sacerdotes. S i a lguno nos cede 
el p a s o , nos presta algún serv ic io , levantán-
donos el sombrero del suelo u otro objeto, 
tiene derecho a nuestro sa ludo, y a darle las 
g rac ias . 
S i entramos en un local (sala de espera), 
donde hay var ias personas, se las sa luda , des-
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cubriéndose un instaníc, dando los buenos días, 
o las buenas tardes. 
E l sa ludo siempre lo hará la persona menos 
digna un poquito antes de hal larse frente al 
superior, sin necesidad de detenerse, qui tándose 
el sombrero con la mano derecha, y al bajar 
el sombrero se hdce incl inación de cabeza, más 
o menos profunda, según lo d icho anter ior-
mente, volviéndose hacia el lado donde está 
el sa ludado. 
L a distancia nos impedirá decir nada, pero 
la son r i sa , un ademán de amistad no faltará en 
nuestro rostro. 
S i escontramos una procesión o entierro, 
nos descubr i remos y detendremos un poqui to; 
si pasa el Sant ís imo, nos ar rod i l la remos, estan-
do en esta posición hasta que pase. 
A la Bandera nac iona l , se la debe sa ludar 
siempre descubiertos y en posición de firmes. 
M u c h a s personas a quien no conocemos , 
tenemos con el las ciertas ob l igac iones soc ia les ; 
el públ ico tiene derecho a que se le respete, y 
no se le ofenda, ni moleste; así, si tenemos que 
pasar por lugar estrecho, procuraremos no tro-
pezar con nadie, poniéndonos un poquito de 
lado; s i tenemos que abr i r una ventana, cuando 
vayamos de viaje, se pedirá permiso; al entrar 
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y sal i r de los trenes (1), tengamos cuidado de 
no pisar ni molestar al pró j imo; la buena educa-
ción manda que se dé preferencia a los anc ianos, 
a las señoras, siempre que no causen trastorno 
estas deferencias, como puede suceder si esta-
mos en taquil la de trenes en estos tiempos de 
aglomeración. S i algún viajero nos pide una 
dirección, se la daremos; si no es muy molesto, 
debemos acompañarle hasta el lugar que le 
interesa. S i tuviésemos que pedirla en alguna 
poblac ión, pidámosla a un policía dic iendo: 
¿Tiene la amabi l idad de indicarme tal calle? 
Luego se ret ira, dándole las grac ias . 
Nuestra norma en la v ida será: ser lo más 
útil posible a nuestros semejantes. 
(1) A l arrancar el tren, haremos la señal de la C ruz ; 
somos cr is t ianos. 
VI 
V I S I T A S 
L a visi ta en los pueblos es frecuentísima; las 
distancias son cortas, y el asunto más ins ign i f i -
cante cae bajo el radio de acción de cualquier 
vecino. L a vida de unos está tan l igada a la de 
los ot ros, que pasan pocos días s in que haya 
necesidad de comunicarse . 
Presc ind iendo de la v ida ord inar ia , ¿cuándo 
se debe vis i tar? 
1. ° S iempre que un amigo sea víctima de 
una desgrac ia , le halague la fortuna o un suceso 
próspero, se le hará la v is i ta de pésame o feli-
ci tación. 
2. ° S i invitan a una boda , a comer, a una 
fiesta, etc., etc., se acepte o no, debe hacerse 
una vis i ta dentro de la semana. 
5.° C u a n d o se va a un pueblo, se vis i ta a 
las personas con quienes se ha de re lacionar, 
amigos y parientes muy l legados . 
4.° S i somos v is i tados, hemos de cor res-
ponder lo más pronto posib le. A l g u n o s aprove-
— 56 — 
chan cualquier negocio para hacer la vis i ta, 
«matan dos pájaros de un t i ro». N o está bien; 
la visi ta es una entrevista para cumplir un deber 
de cortesía, no para hacer negoc ios. 
Además de estas visi tas, las hay de amistad 
y de fami l ia; éstas no están sujetas a regia. 
L a vec indad, la int imidad, etc., darán la pauta. 
L a s v is i tas suelen hacerse entre el almuerzo 
y la comida (La comida de mediodía hoy se 
l lama almuerzo), de tres a siete de la tarde, 
depende de la época del año; en los pueblos, lo 
mismo se hace por la mañana que por la tarde, 
s i bien predomina la tarde del domingo y días 
fest ivos. 
¿Cómo debemos portarnos en vis i ta? 
A l l legar al domici l io de la persona vis i tada, 
se toca el timbre o l lamador; con suav idad; s i 
no contesta, se toca un poquito más fuerte; 
s i después de l lamar no respondiese, por debajo 
de la puerta se introduce la tarjeta, doblada un 
poquito en la parte superior de la derecha. 
E l doblar así la tarjeta, s ignif ica que hemos 
estado en persona. Recibió uno la tarjeta dobla-
da , y desconociendo su s ign i f icado, mandó la 
suya de igual modo, s i rv iendo de r isa . S i nos 
mandan pasar y es sirvienta, se la sa luda, 
descubriéndose l igeramente. Después de saludar 
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a la sirv ienta, se descubre y pregunta: ¿Está 
visible el señor Marqués, Gobernador , e f e ? 
S i nos contesta af i rmat ivamente, pasaremos 
adonde nos indique. 
S i no se nos conoce, preguntará a quién ha 
de anunciar, y contestaremos: al señor.. . X , 
dando el nombre o título por el cual nos conoz -
can. E n casa estaremos siempre descubiertos, 
aun estando ausente el dueño. 
E n el vestíbulo dejaremos el paraguas; suele 
haber un tubo cerca de la percha, destinado a 
meter el paraguas. E l bastón, unos le dejan en 
la percha y otros lo l levan cons igo . E l sombrero 
se l leva en la mano, hoy se deja en la percha. 
E l sombrero en la mano es señal de respeto. 
L o s sacerdotes deben tenerlo en la mano. 
A l mandar pasar , abr i rán la puerta, inv i tán-
donos a pasar los pr imeros, aceptando s in decir 
nada, a no ser que sea la señora de la c a s a , 
en cuyo caso no aceptaremos la inv i tac ión; es 
costumbre pasen antes las señoras aun en su 
propia casa . 
S i entramos en una sa la donde haya var ias 
personas^, se saludará con tranqui l idad a la 
señora de la casa , al señor, a los hi jos, a los 
conoc idos , y en conjunto, a los demás. S i la 
señora o señor de la casa nos presentase 
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alguna persona dist inguida o algún famil iar, 
tendremos presente las reglas que dimos en 
el sa ludo. 
T a n pronto como hagan algún movimiento 
para proporc ionar asiento, le tomaremos nos-
otros m ismos . S i nos invitan a sentarnos, no 
se d i rá: «no se moleste», «voy a marchar luego», 
etcétera, s ino daremos las grac ias y nos sen-
taremos. S i ofrecen si l lón o lugar preferente, le 
ocuparemos también sin excusa ; hoy es muy 
corriente entre el vu lgo no aceptar puestos d is-
t inguidos, haciéndose de rogar ; no está bien 
tal proceder. Pa ra sentarnos, esperaremos lo 
hagan los dueños de la casa . 
Tendremos en la mano el sombrero y el 
bastón; si nos invitan a dejarlo, levantémonos, 
dejándolo en la percha, siempre que algún sir-
viente no sa lga h\ paso para hacer lo . 
Sen tados , dará principio la conversación con 
senci l lez; s i l lega nuevo visi tante, se levantan 
los hombres. ^ 
L a s v is i tas durarán unos veinte minutos, 
aproximadamente; es falta imperdonable mirar 
él reloj . S i ruegan, esperemos un poquito; esta-
remos otros cinco minutos. L a s vis i tas deben 
ser muy breves, s i cuando nos reciben están 
en disposición de sal i r o conocemos es impe-
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dimcnto la v is i ta, bien porque espera oí ra, bien 
porque asuntos interesantes esperan al señor 
que v is i tamos; en estas c i rcunstancias no debe-
mos estar más de tres minutos, . 
H a y que ser oportunos para suspender las 
v is i tas; no debemos interrumpir la cuando estén 
contando a lguna cur ios idad , o a lguna cosa que 
parezca importante al que la nar ra . 
Levantados , no co locaremos la si l la en su 
lugar, s ino la dejaremos donde está, recogere-
mos el bastón y el sombrero , sa ludando igual 
que cuando entramos. L a persona a quien v i s i -
tamos, nos acompañará hasta la puerta, que 
abr i rá. 
L a saludaremos allí, bajaremos con él s o m -
brero en la mano, y en el descanso , nos vo lve -
remos para hacer una pequeña incl inación de 
cabeza, como úl t imo sa ludo , y nos cubr i remos. 
N o permit iremos nos acompañe más allá de 
la puerta; sr tiene más v is i tas, ni aun eso; si 
insiste, le dejaremos obrar con l ibertad. 
S i nos acompañan var ias personas, después' 
de saludar presentaremos a los acompañantes, 
nombrándolos por su nombre o título (1). 
(1) Las señoritas y señoras, serán objelo de nuestras 
atenciones: 
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AI bajar o subir las escaleras, irá al lado de 
la barandi l la la persona más d igna ; si no hay 
barandi l la , al lado de la Rjared. 
L a s más honorables entran pr imero; si es 
una so la la conoc ida de la casa , lo hará ésta; • 
la persona de más respeto l levará la marcha de 
la conversación e indicará el momento de sa l ida . 
A l sal i r se hace en orden inverso, primero los 
menos respetables. 
Ot ras v is i tas, que podemos l lamar de rela-
c ión, como son las de médicos, abogados , etc., 
nos veremos ob l igados a i iacer . 
C u a n d o les d i r ig imos la palabra les diremos: 
señor Doctor , señor A b o g a d o , y si hay mucha 
int imidad, mi querido Doctor , etc. 
S i exponemos nuestra enfermedad, lo haga-
mos con senci l lez, s in tontas lamentaciones de 
nuestro mal con las que molestamos al señor 
Doctor . Sería intolerable manifestar su poco 
éxi to. Le daremos las grac ias después de cada 
v is i ta , preguntándole: ¿Tendría usted la amabi -
l idad de indicarme qué le tengo que dar?, o 
frase parec ida; no se puede regatear. S i es el 
médico de cabecera, puede hacérsele una visita 
después d e ' la enfermedad para manifestarle 
nuestro agradecimiento. S i consul tamos con un 
A b o g a d o , guardaremos todas las regles de una 
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vis i ta; permaneceremos descubieríos, aun estan-
do so los . S e le saluda y expone con c lar idad 
y brevemente el asunto objeto de la consu l ta . 
A lguno presenta la cuestión del contrar io, cuan-
do se trata de un l i t ig io; no está bien este 
proceder. S i hay necesidad de hacer antesala, 
antes de ser recibido, esperaremos turno, bien 
se trate de médicos, abogados . O b i s p o , etc.; 
nadie debe presentarse antes que los que l le-
guen pr imero. 
N o se da cuenta quien lo hace, lo mal que 
se mira que un señor, por compañer ismo, amis -
tad o a lguna super ior idad, sea recibido antes 
que nadie, no obstante ser el úl t imo que l legó. 
Tratándose de personas de pueblo, tiene que 
darse cuenta el de la población que tiene las 
horas contadas para estar en la c iudad. 
P o r necesidad tenemos que tratar con los 
comerciantes. 
Compremos en comercio ser io , y nos ahor ra -
remos d isgustos y d inero; creer que van a dar 
los duros a cuatro pesetas es una equivocación. 
L o s sacerdotes somos a lguna vez víct imas 
del comerc io ambulante; lo d igo por propia 
exper iencia. 
E n las tiendas se entra sin l lamar; sf no hay 
quien nos at ienda, daremos unos golpeciíos 
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dic iendo: ¿No hay quien despache? Mejor que 
como suele decirse: «A despachar». 
A l presentarse el. comercianfe, le saludare-
mos simplemente y luego d i remos: ¿Tendría la 
amabi l idad de mostrarme tal cosa? 
S i el precio parece caro , le podremos pre-
guntar: ¿Es el úl t imo precio? N o murmuraremos 
la ca l idad del género. S i no nos agrada, dire-
mos : N o hay lo que buscamos. S i ha revuelto 
mucho, le pediremos dispensa por las molest ias. 
A l ret irarnos daremos las grac ias , saludare-
mos y dejaremos al comerciante con la impre-
sión de que vo lvemos en-la primera ocasión. 
P o r ú l t imo, diremos algo de la compostura 
que debemos guardar en la ig les ia . L a iglesia 
es casa de D ios , casa de orac ión, debiendo 
estar con profundo respeto y recogimiento, pro-
curando no distraerse ni pensar más que en 
D ios que, estando en el S a g r a r i o , ve lo más 
recóndito de nuestro corazón, lee nuestros pen-
samientos, y un día no lejano nos preguntará 
por nuestro comportamiento, en especial en su 
San ta C a s a . 
N o hablemos sin necesidad y no l levemos la 
v ista a todas partes. P rocuremos evitar las cosas 
que molesten» como son : Rezar y leer alto, en 
forma que distraiga al que está a nuestro Jado. 
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N o cruzaremos los pie§ estando de rodi l las, 
ni las piernas estando sentados; no haremos 
ruido con la s i l la , ni sa ludaremos a nadie, a no 
ser estén muy cerca, y con l igero movimiento 
de cabeza, sin hablar ni dar la mano . 
S e estará de rodi l las desde el pr incipio de la 
M isa hasta la Epístola; desde el Sanc tus hasta 
las segundas v inajeras. De pie durante la lectura 
de los Evange l i os , Prefacio y últ imas Orac iones . 
Sentados el Ofertor io y segundas v inajeras. 
Cuando la M i s a es cantada, durante el G l o r i a 
y el C r e d o se sientan, estando de pie mientras 
se leen las Orac iones . Sensib lemente se va 
adquir iendo la costumbre de permanecer en pie 
toda la M i s a , excepto a la elevación de la 
Sag rada Host ia y Cál iz . N o está bien, y se da 
mal ejemplo con este proceder. 
A l gunos , al ponerse de rodi l las, lo hacen 
con l ina pierna, sujetando con el brazo apoyado 
en la otra, la cabeza, pareciendo más «Caza-
, dores de palomas»,- que adoradores de D ios ; 
esta postura no está bien ni por enfermedad; 
quien no pueda estar de rodi l las, esté de pie, 
haciendo incl inación profunda de Cuerpo al 
A l za r . S iempre que se pase delante del Sant í -
simo expuesto, se hará genuflexiójn con ambas 
rodi l las e incl inación profunda de cuerpo; s i 
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esíá reservado, genuflexión con una rodi l la ; si 
se pasa delante del al iar mayor sin reserva, se 
hace incl inación profunda de cuerpo. 
E l termómetro que mejor marca el grado de 
re l ig ios idad de un pueblo son las procesiones. 
Para a lgunos apenas tienen importancia y 
van en el las como irían de paseo, hablando con 
el de al lado, sin preocuparse de que es un acto 
re l ig ioso, por el cual rendimos homenaje a D ios 
Nuestro Señor o al S a n t o , nuestro Pat rono, 
paseándole por las cal les y plazas del pueblo 
en reconocimiento a los favores y grac ias que 
hemos rec ib ido, esperando s iga bendiciendo 
nuestros campos, casas y famil ias. 
De asist ir a la procesión, debemos ir con 
absoluto recogimiento, pensando en la s igni f i -
cación del acto, pidiendo nueva intercesión en 
los negoc ios , principalmente en las tr ibulaciones 
de la v i da ; en completo s i lenc io, demostrando 
nuestro respeto a D ios y a las cosas santas, 
y a ser posible, en orden, yendo en f i las. 
Só lo un pequeño sacri f ic io supone el orden, 
y qué gusto da ver a un pueblo debidamente 
o rgan izado en tan solemne acto. Ed i f i ca tanto 
una buena procesión que se oye decir al foras-
tero asistente: «Estas son procesiones». «Esta 
es rel igiosidad». 
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S i la procesión pasase delante de nosot ros , 
y las ocupaciones no son urgentes, debemos 
acompañar, máxime si la procesión se hace con 
el Sant ís imo; si ño podemos uni rnos a los 
asistentes, nos descubr i remos; si se hace con 
el Sant ís imo, nos ar rod i l la remos, aun s iendo 
hombres; en los pueblos, se deja sentir está 
falta de reverencia, conformándose con descu-
brirse. 
S i es un entierro, nos descubr i remos, rezan-
do un Padre nuestro por el eterno descanso del 
difunto. 
T A R J E T A D E V I S I T A . H o y se usa la tar-
jeta de vis i ta. S e l lama así por supl i r las v is i tas. 
S e emplea cuando uno va de vis i ta y está 
ausente quien se v is i ta ; en este caso se deja 
la tarjeta a la s i rv ienta, dob lada un-poqui to la 
punía derecha. 
A lguna vez se hace la vis i ta que se l lama 
por tarjeta. Cons is te en pasar por la casa entre-
gando la tarjeta a la s i rv ienta, s in entrar; se 
suele poner E . P . (en persona). 
S i nos vemos ob l igados a despedirnos por 
tarjeta, se pone S . D. (se despide). S i se comu-
nica una boda, S . C . (se casa). Hay tarjetas 
propias para cada caso. 
Hasta aquí hemos tratado de las visi tas act i -
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vas , d i remos pocas cosas de las vis i tas que 
rec ib imos. 
E l que tenga sirv ienta, la amonestará a que 
reciba bien las vis i tas, s iendo cortés y atenta 
con todos , para lo cual la instruirá en las 
fórmulas que ha de emplear para recibir las, 
preguntando después de corresponder al sa ludo: 
¿A quién debo anunciar? ¿Tendrá el señor la 
bondad de decirme su nombre? 
L a s visitas deben ser recibidas en la sala 
que se tenga para tal objeto, adonde las man-
dará pasar la s irv ienta, quedando so lo , mien-
tras av isa a la persona que desea ver. H a y que 
procurar tardar poco, y s i tardásemos, debe-
mos presentar excusa. S e recibirá demostrando 
satisfacción por su presencia. 
Después de sa ludar la , ofreceremos asiento, 
procurando ofrecer a la persona más dist inguida 
el opuesto a la puerta. 
Después de ofrecer asiento a la v is i ta , pode-
mos rogar le deje el bastón y el sombrero o man-
darle cubrir ; en el primer caso , podemos tomarlos 
y l levar los a la percha, si es un señor respetable. 
N o daremos muestras de impaciencia durante 
la estancia, pero si es inoportuno y pesado, 
podemos ser l lamados por la s i rv ienta, sin que 
se dé cuenta el visitante. 
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S i nos entrega a lguna car ia durante la v is i ta , 
no la abr i remos; si es urgente, pediremos per-
miso para leerla. 
S i hace ademán de sa l i r , y es persona d is -
t inguida, nos levantaremos sin decir nada. 
C u a n d o se retire la v is i ta , nos levantaremos 
y la sa ludaremos. Le acompañaremos hasta la 
puerta de entrada, teniendo en cuenta que en 
las ciudades la puerta del domic i l io es donde 
se despide; allí terminé la casa ; en los pueblos, 
hay patios y dependencias; conviene sal i r hasta 
donde termine la casa , y allí esperar un poqui to, 
hasta que la visita haga ademán de despedi rnos. 
S i queremos honrar la de una manera espec ia l , 
la acompañaremos un ratito en el camino. 
S i quedan otras visi tas y son personas más 
dist inguidas, no se acompaña a las que sa len ; 
si se retiran las más d ignas , se acompaña a 
éstas, dejando a las otras. 
V i l 
C O M I D A 
C u a n d o comemos en famil ia se Henen liber-
tades que no están permit idas fuera de casa o 
comiendo con personas extrañas. 
N o debemos olv idar que la Urban idad es un 
arte, y se adquiere con el ejercicio. Por lo tanto, 
aun comiendo en fami l ia, en cuanto podamos, 
Seamos exigentes con nosotros mismos, s iendo 
fieles observadores de sus reglas, y nos evitare-
mos caer en r idículo cuando menos deseáramos. 
Comíamos var ios amibos en la misma mesa, 
y uno, abusando de la conf ianza, bebía el vino 
por botel la. Llámele la atención var ias veces, 
no haciendo c a s a de mi advertencia. . 
U n buen día nos acompañaba persona d is-
t ingu ida ; el am igo , s iguiendo su inveterada 
costumbre, cogió la botella y. . . aquí no pasó 
nada. N o se le volverá ocurr i r más cometer 
tal falta. * 
L o s buenos y malos hábitos difícilmeníe 
desaparecen. 
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E n los pueblos se va expendiendo la costum-
bre de comer cada cus^ en su plato. C a u s a 
pésima impresión ver comer a toda la familia en 
la misma fuente o en un plato dos ; cosa que 
no puede hacerse si nos acompañan personas 
extrañas. 
Invitó una persona, al parecer d is t inguida, 
a comer a dos ingenieros. Les produjo tan 
mala impresión ver comer en el mismo plato 
al matr imonio, que aún hoy lo comentan. 
C o s a s que preceden y s iguen a la comida de 
alguna etiqueta en los pueblos y comportamiento 
en el la: 
S i deseamos nos acompañe a la mesa per-
sona d is t inguida, la invi tación se hace de palabra 
o por escrito unos días antes del convite. S i 
vamos a su casa , le d i remos: «¿Me honraría 
usted (o tratamiento que tenga) el día. . . comien--
do en nuestra compañía?». S i come otro perso-
naje, se le puede decir: «Hágame el obsequio 
de acompañar a a lmorzar el día. . . a D. Fulano». 
Nunca se dirá es comida de conf ianza y famil iar. 
S i se hace en tarjeta, suele usarse esta 
fórmula, o parecida: «Fulano de T a l , sa luda al 
señor M . de T a l , rogándole se s i rva honrar le , 
acompañándole a comer el día. . . a las dos». 
F i rma y fecha. S i se pone en la parte inferior de 
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la íarjcta C . V . S . G . (conteste usted si gusta), 
es que deseamos saben^el número de comensales. 
E n los grandes banquetes, y hoteles de 
a lguna importancia, se colocan en medio de la 
mesa flores. 
T o d o lo que se presente en la mesa ha d^ 
estar muy l impio. 
E l cubierto se compone de los platos, que se 
presenta de diversa manera; unos presentan 
dos platos, uno plano y otro hondo ; otros pre-
sentan uno sólo; según se sirven los distintos 
manjares, van presentando el plato. E n los pue-
blos suelen presentarse todos juntos (1). S e 
suelen tener todos en el comedor en una mesa 
especial para la vaj i l la. 
Una servi l leta plegada con elegancia. Hubo 
algún tiempo que estuvo en moda presentarla 
en el vaso . H o y se pone en el plato, si no está 
usada. C a s o contrar io, a la izqu ierda. 
U n cuchi l lo que se pone a la derecha; 
cuchara también a Ja derecha; tenedor a la 
izqu ierda; los vasos se ponen delante de los 
platos, un poquito a la derecha; para los v inos 
especiales se usan vasiíos pequeños. 
(1) Ahora se va poniendo plato por plato a cada uno, 
yendo a la mesa tantas veces como comejisales hay. 
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E n los buenos hoteles, ponen además una 
especie de paleta, a modo de cuchi l lo , y un tene-
dor más pequeño; se usan para comer el pescado. 
, E n los convi tes, de ordinar io hay tres p la-
tos (1): l . 0 S o p a (cocido castel lano, si le hay ; 
hoy no se usa) y gu isado. 2.° Pescado . 3.° A s a -
do, y luego postres, que suelen ser var iadís imos. 
E n los hoteles y banquetes, se presenta una 
lista o car ia de los platos que van a serv i rse. 
L o s v inos se s i rven: primero común, que se 
usa en toda la comida ; los generosos a los 
postres, y los l icores con el café. 
Hemos de recibir a los inv i tados con agrado, 
estando en casa una hora antes aprox imada-
mente de la señalada. S i somos inv i tados, i re-
mos un cuarto de hora antes. 
L a comida se presentará a la ho ra , ni más 
ni menos; es de muy mal efecto esperar por no 
estar a su debido tiempo preparada. 
L legada la hora , invi taremos a los conv ida-
(1) En los pueblos, la sopera y fuentes se colocan 
en el centro de la mesa, y un comensal , de ordinar io 
el dueño, s i rve a todos, empezando con su plato, que 
presenta serv ido a la persona más dist inguida, y ésta 
le recibe con la mano derecha y entrega el suyo con la 
izquierda. En algunas casas las s i rv ientas presentan 
las fuentes en la mano, s i rv iéndose cada comensal . 
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dos a pasar al comedor. Pasará primero el más 
d is t inguido, sal iendo nosotros detrás y a su 
lado; luego, los demás comensales . 
L a puerta estará abierta completamente, aun 
siendo de dos hojas. 
Y a en el comedor, ind icaremos a cada co-
mensal el lugar que ha de ocupar, comenzando 
por los más respetables. Ocuparemos el medio 
de la mesa por ser los que inv i tamos, teniendo 
a la derecha la persona más honorab le . Un 
super ior , ocupa siempre el lugar del dueño, 
v. gr . , el Ob ispo en casa del párroco; luego él 
para atender; los demás, a derecha e izquierda 
por orden de d ign idad. 
E n los pueblos suele ponerse el que invita 
en últ imo lugar; excepto la persona más honora^ 
ble, que es co locada en la pres idencia, los demás 
se co locan sin orden ni concierto, a no ser que 
se trate de persona de gran etiqueta. 
Sucede alguna vez encontrar a lguna cosi ta: 
un pelo, mosca , ceniza, etc.; guardaremos de 
presentarlo ni decir lo, y d is imulando cuanto 
podamos, sin l lamar la atención, devolvéremos 
el serv ic io . 
S e evitará oler los al imentos, probar los para , 
ver qué tal están condimentados, y una vez 
probados, hablar dé su mal gusto o defectuosa 
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preparación. Tampoco murmuraremos del v ino 
diciendo: «Hemos bebido mejores». N i haremos 
grandes elogios de las cosas . , 
A lguna vez, sobre todo a los sacerdotes, 
nos ofrecen un plato exquisi to, indicándonos 
ha intervenido en la preparación la señora o 
hija de la casa , o v ino preparado por a lguno 
de l o s , presentes; entonces conviene hagamos 
elogios, siempre fuera de la r id iculez y por 
poco t iempo. 
S i nos sirven otros, no indicaremos lo que 
más nos agrada. 
E l agua , v inos y entremeses, se toman a 
gusto de uno. S i una persona dist inguida ofre-
ciese algún entremés, aceptémosle d ic iendo: 
«Muchas grac ias , señor». S i no pudiéramos 
aceptar, d i remos: «Muy agradec ido , pero no me 
es posible», jamás d i remos: «No me gusta . 
Me hace daño». 
C u a n d o comamos en hoteles, comeremos lo 
qué más nos agrade. M u c h a s veces nos presen-
tarán platos que desconocemos; en este caso , 
s i rvámonos poquito, por s i no nos gusta; no 
mandemos retirar un plato l leno, síntoma de 
glotonería. A lgunos con senci l lez indican al 
camarero desconocen tal plato; no hay neces i -
dad de hacer lo. 
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C u a n d o nos invi tan, tomaremos de los pr i -
meros p latos, s i no nos perjudican; nunca 
rehusaremos la sopa , tomaremos una poquita, 
s i no nos gusta. 
E s preferible no tomar de los úl t imos platos, 
pero si a lguno nos invi ta, tomemos un poquito, 
s i deseamos demostrar f rugal idad. 
S i nos ofreciesen entre dos postres, acepta-
remos dic iendo: «Si a usted le place tomaré un 
poquito de. . .». Nunca d i remos: «Me es igual». 
Jamás ofreceremos al vecino de lo aceptado. 
C u a n d o tengamos necesidad de l lamar a 
algún sirviente, s i le conocemos, le l lamaremos 
por su nombre; caso contrar io, haremos una 
señal. S i necesitamos p a n , mostraremos el 
cuchi l lo ; s i agua , el vaso , etc. S i nos viésemos 
en la necesidad de pedir a lgo , d i remos senci l la-
mente: «¿Quiere usted darme pan?». A l servir-
nos daremos simplemente las grac ias y sólo 
por una vez . 
E N L A M E S A (1). Donde se ponen más de 
manifiesto los defectos es en la mesa. Nad ie se 
(1) No debe faltar la bendición, que puede ser ésta: 
«A nosotros y a las cosas que vamos a comer bendiga 
D ios uno y tr ino», pudiendo terminar con un Padre-
nuestro. 
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jondra a la mesa sin tener las manos absoluta-
leníe o cuidadosamente l impias. L a servi l leta 
no tiene regla genera l para su uso; unos la 
desplegan sujetándola al chaleco o botones; 
otros la extienden sobre la rod i l la ; poquísimos 
la colocan sobre el hombro . 
N o nos regazaremos las mangas , ni apoya -
remos los codos en la mesa , procurando no 
incomodar al vecino con algún movimiento, ni 
desagradarle con a lguna mezcla impropia . N o 
debemos beber con la boca l lena, precipi tada-
mente y sin l impiarnos, quedando la huella de 
nuestros labios en el v a s o ; procuraremos no 
caer al imentos de la boca , ni meter ruiáos des-
agradables, ni manchar el mantel ; no está per-
mitido serv i rnos con los dedos, meterlos en la 
boca s i rv iendo de escarbadientes; tampoco se 
puede serv i r con el cubierto propio, t rayéndole 
la fuente, ni vo lver a el la lo que se ha puesto 
ya en el plato, máxime estando usado . 
N o se t irará nada en el suelo; si a lguna cosa 
nos vemos ob l igados a retirar, se la entregare-
mos a la s i rv ienta. 
L a cuchara se coge con la mano derecha por 
la extremidad del mangos apoyándola en los 
dedos corazón e índice, y apretándose con el 
pulgar. N o se tomará con toda la mano, ni por 
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la mirad del mango; s iendo fáci l , haciéndolo 
b ien, introducir la en la boca por la punía; no se 
introducirá por el lado. E l tenedor se usa como 
fa cuchara cuando tomamos legumbres. S i tene-
mos que util izar al mismo tiempo el cuchi l lo , se 
usa el tenedor con la izqu ierda; hoy se comen 
las carnes y pescados CQU la izquierda. E l 
cuchi l lo se coge como de ordinar io se tiene la 
pluma para escr ib i r : 
N o está permitido comer a lguna cosa l leván-
do la a la boca con el cuchi l lo , aun siendo fruta; 
tampoco puede tenerse en la mano mientras 
l levamos alguna cosa a la boca . 
H o y en los hoteles, muchos, según parten 
los t rozos, los van comiendo sin dejar el cuchi l lo 
d é l a mano, comiendo la fri^ta con el cuchi l lo , 
cuando no ponen tenedor. 
A l gunos hacen con el b razo, al l levar el 
cubierto a la boca , un semicírculo molestando 
al vec ino , , o por lo menos haciendo una cosa 
ma l ; el b razo , sin íenerle pegado al cuerpo, 
debe estar próx imo, sin levantarle mucho. 
L a cuchara y el tenedor quedarán en el plato 
hasta terminar; s i ícnemos que usar nuevamente 
el tenedor, le pondremos en la mesa después 
de cada plaío; caso conírar io , le dejaremos en 
el plato hasta que le retiren. 
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S i encontramos algún hueseci l lo u otra cosa 
que no se puede comer, se toma con la derecha 
y se pone en un lado del plato. He visto recoger 
los huesecitos con el tenedor vuelto; así no se 
mancha la mano. 
C u a n d o nos quieran cambiar el plato, le 
tomaremos nosotros, entregándole después de 
quitar el tenedor. 
Hoy en hoteles se va genera l izando la cos -
tumbre de servir el camarero; pero si la fuente 
se queda en la mesa, no consent i remos tenga 
la fuente otro comensa l . S i nos presentan el 
plato se rv i do , tomaremos con la derecha el 
plato, presentando con la izquierda el usado. 
C u a n d o nos serv imos , no o lv idemos las 
siguientes reglas: N o nos serv i remos dema-
s iado; nos servi remos lo más cerca, s in revolver 
la fuente; no arrastraremos la cuchara hasta 
llevar la comida a nuestro plato, s ino la l e v a n -
taremos inmediatamente; no revolveremos lo 
_que nos serv imos, ni meteremos ruido con el 
cubierto; no entregaremos parte de lo serv ido 
a otro comensa l ; no beberemos antes de comer, 
ni mientras se toma la sopa . S i nos serv imos 
vino, tapemos la botella antes de beber; no 
beberemos por la botella o jarra; cogeremos la 
jarra por el asa y la botella por el cuel lo, s i bien 
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hoy predomina el coger la por el medio para 
serv i r ; s i nuestro vecino no íiene v ino (no agua), 
le ofreceremos; si se nos ofrece, cogeremos la 
copa con la derecha, y presentándola, daremos 
las grac ias . 
L a copa para beber se toma con la derecha, 
quedando libre el dedo pequeño, se l impia uno, 
y se bebe sin mirar a nadie; es una grosería 
paladear el v ino, o enjuagarse la boca . 
¿Cómo se comen los distintos al imentos? 
S o n tan vanados los platos, y las cosas que 
en la mesa se s i r ven , que , a la ve rdad , no 
s iendo camarero de un gran hote l , es difícil 
conocer al detalle la manera de comer muchas 
de las c o s a s , de las que ignoramos hasta el 
nombre. 
Po r otra parte, estas reglas de urbanidad 
están escri tas para orientar un poquito a la 
juventud rural en lo más ^ lemcntal ; de ahí que 
sea suficiente para l lenar su f in, tratar de las 
cosas que ordinariamente se ponen en los 
a lmuerzos algo dist inguidos de los pueblos. 
N o perdamos de vista la regla principalísima 
que nos sacará de apuros en casos difíci les, 
y es «observar lo que hacen los demás». S i 
a lguna vez nos viésemos precisados a empezar 
y desconociéramos la manera de tomar o comer 
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una cosa , preguntemos con senci l lez al camarero 
o al comensal,más próx imo. 
P A N . E l pan se co loca a la izquierda y se 
come partiéndole en rebanadas con el cuchi l lo , 
dividiéndolas en trozos para l levarlo a la boca , 
terminándolos de div id i r con los mismos dedos, 
según se va necesitando; hoy se usa poco el 
cuchil lo para partir el pan ; no obstante, hay 
que reconocer está mejor partido con él . N o 
rebañaremos el plato con el pan, ni nos servirá 
de entremés. S i lo necesita nuestro adlátere, es 
muy cortés ofrecérsele, no con la mano, ni con 
el cuchi l lo. E n los hoteles suele ponerse un 
plato con pan, sirviéndose todos los de la mesa. 
S O P A (1). L a sopa se toma con la cuchara , 
no se sop la ; si está cal iente, se moverá pausa-
damente para que se enfríe. N o l lenaremos mu-
cho la cuchara; no echaremos en ella cogiendo 
el plato lo últ imo de la sopa , menos tomándola 
con el mismo plato; lo más que se permite, es 
levantar un poquito el plato para terminar; s i 
estamos entre .personas desconoc idas , ni esto. 
G A R B A N Z O . Puede presentarse en potaje 
(1) En las casas de mincha etiqueta, puesta la sopera 
en la mesa de la va j i l l a , la sirv ienta sirve a eada 
comensal, l levando plato por plato. 
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o coc ido . S i es potaje, se toma con la cuchara , 
n o estando permitido estru jar los, haciendo 
papi l la. 
E l cocido castel lano se toma con tenedor; 
los de los pueblos usan la cuchara , ante el 
peligro de caer los , hacen b ien ; es preferible 
antes de quedar en r idículo. N o están permitidas 
las mezclas en la comida," excepto en el coc ido 
casteltano, donde hay toc ino, chor izo y rel leno. 
L a general idad lo envuelven todo. N o está ma l , 
ya que así lo exige la comod idad . M u y pocos van 
tomando porciones de los distintos ingredientes; 
esto es molestísimo. 
C A R N E . L a carne se corta con el cuchi l lo 
en trocitos, y, partida toda, se l leva a la boca 
con el tenedor. Jamás la comeremos con los 
dedos, ni l levaremos los huesos a la boca para 
chupar los. A lgunos cogen los huesos con los 
dedos , descarnándolos con los dientes; este 
proceder es permitido en estos t iempos de rac io-
namiento, comiendo en casa ; de otro modo , no 
está b ien; igualmente, no se puede coger los : 
huesos con los dedos y sacar la carne con el 
cuchi l lo . L o s huesos sujetándolos con el tene-
dor, se corta con el cuchi l lo lo que se pueda, 
dejando el hueso en el plato sin tocarle con los 
dedos. 
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P E S C A D O . E l pescado se toma como la 
carne, con la diferencia de que no se usa el 
cuchillo más que, para sacar la espina. Y a di j imos 
que en hoteles, ponen una especie de cuchi l lo-
paleta y tenedor pequeño para e* f resco. 
H U E V O S . De distinta manera suelen pre-
sentarse: en torti l la, al plato, etc. S e comen con 
el tenedor, y si se presentan preparados con 
leche, con cuchari l la. L o s huevos pasados por 
agua, se presentan en la huevera, con la punta 
más ancha hacia ar r iba ; se cascan c i rcular-
mente, quitándoles la cascara ; la albúmina .que 
hay en la superficie se toma con la cuchar i l la , 
se toma un poquito de s a l , que co locada en el 
plato, se echa poco a poco según se toma el 
huevo con rebanadiías de pan, y lo que no se 
puede tomar con el pan, se saca con la cuchar i -
l la; terminado, se deja la cáscara en el plato, 
volviendo la huevera; no está permit ido sorber 
el huevo. 
E N S A L A D A . L a ensalada se toma de la 
fuente con cuchara y tenedor. L a ensalada se 
puede tomar so la , o como hoy se acostumbra, 
mezclándola con el asado o carne; siempre se 
come con tenedor. 
A S A D O . E l asado e igual el gu isado se 
come como la carne. S i nos invitan a part ir 
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el a s a d o , si contamos con probabi l idades de 
éxito, aceptemos; caso contrar io, rehusemos la 
inv i tac ión. • 
P O S T R E S . Var iadís imos son los postres 
que se pueden [fresentar. 
L o s postres de leche se toman con cuchara; 
el queso se parte en pedacitos con el cuchi l lo , 
y se ponen sobre el pan. L a fruta se toma con 
la mano o cuchara. L a s manzanas y peras se 
cortan en cuatro partes; primero una mitad se 
la divide en dos , se la monda , y div idida con 
el cuchi l lo en t rozos, se comen con tenedor o 
los dedos; luego se divide la otra mitad y se 
hace igua l . A lgunos mondan en espiral toda 
la manzana y luego la parten en trocitos, y 
la comen con el tenedor. L o s melocotones se 
comen como la manzana; s i les ponen en v ino , 
con cuchar i l la . L o s albar icoques se abren con • 
los dedos y se l levan a la boca por mitad. S i 
fueran mayores, se mondan como el melocotón. 
L a s uvas: se coge el racimo con la mano 
izqu ierda, tomándolas con los dedos una a una. 
L a naranja: unos la mondan toda, abr iendo 
superficialmente la piel en cinco partas, separán-
dolas con los dedos; hay quienes lo hacen con 
el cuchi l lo. Qui tada la piel, se abre, se separan 
las rajas una a una y se van comiendo. Ot ros 
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ja parfcn «como la manzana», tomándose las 
partes con los dedos o tenedor. S i se s i rve 
como ensa lada, se usa la cuchar i l la . 
L o s plátanos, poniendo tenedor, se mondan 
fácilmente, cortando las extremidades y haciendo 
una cisura a la la rga; luego se parte en trociíos 
y se come con el tenedor. 
Las avel lanas, nueces y a lmendras, se par-
ten con el partepiñoncs o partenueces. S i no 
tenemos, emplearemos el cuchi l lo con cu idado. 
Las frutas cocidas se comen con cuchar i l la , y 
alguna vez con tenedor. 
C H O C O L A T E . Aunque no entra en la 
comida, es conveniente, entre paréntesis, decir 
algo de él. E l chocolate se suele tomar con 
churros, gal le tas, torri jas de pan. S i ponen 
mantequil la, se extiende con el cuchi l lo sobre 
las torri jas y se pr inga, igual se hace con la 
leche; luego se termina con una cuchar i l la . E n 
los pueblos es costumbre no poner cuchar i ta, 
y de ahí el sorber. A l g u n o s , después de sorber , 
echan un poquito de agua ; está bien en fami l ia , 
no en soc iedad. -
C u a n d o se termina de comer (1), se recoge 
(1) Debe rezarse un Padrenuestro en acción de 
gracias. 
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la servi l leta sin p legar la, a no ser lo mande el 
dueño, s iendo un modo de decirnos que está 
puesto nuestro cubierto, s i rv iéndole de satisfac-
c ión nuestra compañía. 
Terminada la comida, se s i rven el café y los 
l icores, y hay muchas veces br indis. 
¿Cómo se hacen? Para brindar, se necesita 
goza r de alguna estimación y ocupar un puesto 
dist inguido en la mesa. 
E l que brinda se levanta, y tomando con la 
derecha la copa con un poquito de l icor, pro-
nuncia unas palabras con las que hará saber 
el objeto del br indis. 
L a señal de sa l ida , la da el dueño o señora 
de la casa ; levantados de la mesa, se vuelve al 
salón de la misma manera y»orden con que 
se ent ró , estando un rat i ío con los demás 
comensales . 
VIII 
J U E G O 
Indispensables son para la vida los juegos 
y d ivers iones. E l niño, el joven y el viejo, el 
hombre de negocios y el santo, íomap recreos 
para descansar y reponerse. S a n Juan, el d is-
cípulo amado, jugaba con una perdiz que le 
acompañaba en sus viajes; S a n F ranc i sco de 
Asís, jugaba con sus pajari tos, corderos y niños 
que había en la p laza. T o d o s conocemos la 
v ida de S a n Anton io . 
Dist intos son los juegos en las ciudades y 
en los pueblos, sobre todo entre la juventud. 
L a juventud del pueblo, br inca, sa l ta , corre, 
realiza juegos pesados, y hasta pe l ig rosos; por 
algo es: «La manifestación de la l ibre act iv idad 
física o intelectual». «El ejercicio preparatorio 
para la v ida seria».. . 
S iempre la juventud, en los pueblos, se ha 
divertido a sus anchas y pocas veces en sus 
juegos, en real idad fuertes, se han lamentado 
percances de importancia. 
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Más pel igrosos son los juegos encerrados; 
por eso los jóvenes de los pueblos mayores han 
perdido la jovial idad de su edad, haciéndose vie-
jos caducos, absortos en el negocio del juego. 
¿Qué alegría puede haber en un joven que 
ha perdido sus d ineros? ¿Ganaré mañana? S i 
p ierdo. . . ¿de dónde sacar el dinero para seguir 
jugando? Preocupaciones todas que roban la 
tranqui l idad dél más fuerte. Joven, diviértete, 
juega sin molestar a nadie, pero que tus diver-
siones no cuesten dinero. 
E l juego de dinero marca bien los grados de 
educación. 
T res son las reglas generales del juego: 
1. a Sabe r ganar sin demostrar excesiva alegría. 
2. a Saber perder sin enfadarse; y 5.a N o hacer 
trampas ni en broma. 
L a s dos primeras son fundamentales. L a 
tercera, no. L a segunda es muy difícil de obser-
var , y a este propósito recuerdo a un hombr^ 
de mundo; al ponerse a jugar decía: «Recemos 
un Padrenuestro, para que Dios conceda pacien-
cia al que gane, para sufr ir al que pierda».. . 
Hay jugadores que tienen la manía de pedir 
consejo a los que los rodean. Tenemos que 
darnos cuenta que nuestro adversar io ha empe-
zado la partida con nosotros y nadie más. E l 
— 67 — 
que no sepa jugar, debe abstenerse. A lguna vez 
se invita a un tercero, que apenas sabe jugar, 
para poder hacer part ida, y éste, por cortesía,, 
se ve ob l igado a aceptar la inv i tac ión. E n este 
caso debe ayudarle quien esté demás, ya que 
el juego toma carácter de entretenimiento. N o 
discut iremos mucho las jugadas aunque l leve-
mos razón. S i jugamos a los naipes, dejaremos 
la baraja en la mesa para que corten, n a la 
lendremos en la mano como si nos faltara t iem-
po. E s r idículo comentar demasiado las peripe-
cias del juego, su mala suerte, el increíble naipe 
del contr incante, etc., etc. 
Qu ien no juegue puede atender al juego de 
los otros, pero no servir de censor, ni interesarse 
por uño u oíro jugador. Quien se mezla en el 
juego dé jos demás, siempre molesta a los 
jugadores. E n estos pueblos de T ie r ra de C a m -
pos, hay un adagio que dice: «Los mirones den 
tabaco». 
P A S E O . E l paseo puede hacerse a pig, en 
caballo o en coche. 
. C u a n d o pasean d o s , va a la derecha la 
persona más respetable. Es ta regla no se guarda 
cuando se hace en patio, al fin del cual 'se vuelve 
sobre sus p a s o s , guardando indistintamente 
derecha e izquierda. 
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S i el lugar de la izquierda fuese más cómodo, 
se le dejará al más respetable. Paseando tres, 
en el medio va el más d igno, luego el de la 
derecha y el inferior a . la izqu ierda. S i son 
cuatro, los dos más honorables en el centro. 
C u a n d o hay que pasar uno a uno , pasa 
primero el más d igno; pero si el paso ofrece 
pel igro, mostrando algún deseo el superior, el 
inferior pedirá permiso y pasará pr imero. E l 
hombre ocupa siempre la derecha, la mujer lai 
izqu ierda. E n el coche sube siempre la persona 
de más respeto; pero si tiene uña so la puerta, 
se subirá de modo que a nadie se moleste. 
Pa ra bajar, al contrar io, pr imero la de menos 
respeto. Ofreceremos apoyo a los anc ianos y 
enfermos. » 
E n el paseo a cabal lo , monta siempre primero 
el super ior ; s i es de a lguna edad, se le tendrá 
el estr ibo; irá a la derecha, si no le molesta 
el po lvo. S i pasean muchos , el super ior hará el 
cabeza, a no ser que invite ir a su lado. A l 
terminar, el paseo, se baja primero el inferior 
para tener el estribo al super ior . 
i 
IX 
C O N V E R S A C I Ó N 
E l hombre, dotado por D ios Nuest ro Señor 
de un a lma espir i tual, posee el entendimiento 
y la voluntad que exigen relacionarse con sus 
semejantes, para manifestar sus ideas y demos-
trar el amor . L a opnversación es el medio o rd i -
nario de esa manifestación; es, pues, de capital 
importancia para todos. 
Cos tumbres bíblicas (E l iezer y Rebeca) con -
servan los pueblos. L o s jóvenes, a la caída de 
la tarde; siguen reuniéndose en la plazuela y 
conversan; jpero qué conversac iones ! . . . N o tie-
nen presente las palabras del S a l v a d o r : « jAy de 
aquel por quien el escándalo venga!». 
L o s de edad post-escolar tienen verdaderos 
deseos de ser «mozos», y sus oídos y ojos son 
cámaras fotográficas dispuestas a captar pa la-
bras y movimientos de los mayores para luego 
obrar conforme han oído y visto a sus maestros 
de juventud. ' , 
A lgunos , dándose cuenta de su responsabi -
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Ijdad, cuando están en conversac iones más que 
f r ivo las, al acercarse los pequeños l laman la 
atenc ión: «Cu idado, que hay ropa tendida», 
d icen. Hacen muy bien y es sensible no guarden 
estas precauciones casados y hogares en donde 
se calientan cuerpecitos infanti les y se enfrían 
a lmas inocentes con las conversac iones ind ig-
nas de padres, y de padres cr is t ianos. . . más. 
E n este capítulo de la conversación podemos 
incluir las palabras malsonantes, que desgrac ia-
demente tanto abundan en los pueblos hasta 
en personas cultas. 
C u a n d o se pronuncian inconscientemente 
delante de sacerdotes y personas beneméritas, 
se defienden al l lamarles ia atención, dic iendo 
no son pecados. 
N o quiero l levar la cuestión al campo de la 
mora l , pero. . . aun no s iendo pecado ¿se puede 
decir y hacer delante de otro todo lo que no sea 
pecado sin ofenderle? 
Repr imamos nuestra l engua ; no hay que 
herir la modestia con palabras y conversac iones; 
seamos personas decentes. 
Antes de retirarse, la juventud a sus casas , 
cantan alegres rondal las. {Qué simpática se 
hace la juventud cuando se porta como buenos 
cr is t ianos y guardan las reglas de cortesía! 
— l i -
c u a n d o el s i lencio de la noche que duerme 
al n iño , al anciano y adormece al hombre 
maduro al amor de la lumbre, se ve interrumpido 
por esas canciones regionales que alegran los 
pueblos en sus horas t r is tonas, el v ie jo , al 
despertar, se siente rejuvenecido, desea cantar; 
el maduro, 'al ext inguirse las voces , siente nos-
talgia, v iniendo a su mente los versos de Rubén 
Darío: 
juventud, d iv ino tesoro, 
ya te vas para no volver. 
Cuando quiero l lorar no l loro, 
y a veces l loro s in querer. 
E l Frente de Juventudes está interesado por 
el retorno de las canciones regionales que tanto 
sabor español t ienen; D ios quiera qué logre 
consegui r lo , relegando al o lv ido aquel las otras 
que dejan tanto que desear* 
L a conversación, en genera l , debe ser sen -
ci l la exposición de nuestras ideas. 
E l uso diar io ha introducido ciertas formas 
para conversar . 
Trataremos a todos de us ted , *a no ser 
hablando con iguales conoc idos . Roma y A tenas 
trataron a todos de tú. L a Revolución F rancesa 
puso decidido empeño en el renacimiento de la 
conversación; nada logró . L o s t iempos actuales 
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(modernismo) han jugado mejor la part ida, y se 
han apuntado un éxito. 
De tú l lama el hijQ o hija de la moderna 
soc iedad a sus padres y mayores; para disculpar 
su atrevimiento, alega que el tú revela mayor 
afect^; el usted ser iedad, respeto. ¿Quién tiene 
más derecho al respeto que el padre? 
«Honra a tu padre y a tu madre», nos manda 
D ios en el cuarto Mandamiento. H o y suf r imos 
una verdadera invasión de -tuteo. 
E l empleo de títulos ofrece una gran dif icul-
tad, sobre todo a los no acostumbrados a tratar 
con grandes personajes. 
A l Papa se le dice: Santís imo Padre . A l Rey , 
Ma jes tad , Señor, Vuestra Ma jes tad . 
A l Príncipe, Vuestra A l teza . A l C a r d e n a l , 
Em inenc ia , Eminentísimo Señor. 
A l Rector de la^ Un ivers idad , Magní f ico y 
Excelentísimo señor. Exce lenc ia . 
A l A r z o b i s p o , Ob ispo con cargo especia l . 
Excelentísimo y Reverendískno señor. 
A l Canón igo , Rector del Seminar io , Juez de 
pr imera instancia, muchos directores y cargos 
c iv i les : M u y ilustre ,señor. Vuest ra y S u S e -
ñor ía , Usía. 
Re l ig ioso y sacerdote. Reverendo Padre . 
A la Re l ig iosa , Reverenda Mad re . « 
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A los demás, señor, señora; señor i to, seño-
% t í rifa, si son sol teros. 
La mujer casada ostenta el título del maridQ; 
así se d ice : la señora a l ca ldesa , la señora 
gobernadora, etc. Hab lando con personas que 
tienen título, se antepone el Señor . E jemplo : 
E l señor Médico, el señor Maes t ro , eP señor 
A b o g a d o , el señor C u r a , etc. Durante la con -
versación no hay que repetir tanto el t í tulo, que 
nos hagamos pesados; con citarle a lguna vez , 
ya ind icamos nos damos cuenta con quién 
hab lamos. A los apelat ivos, señor, señora, debe 
añadirse el t í tulo; así se dice: Señor Marqués, 
señora M a r q u e s a . 
E n el Ejérci to, suele anteponerse el Señor 
desde el grado de Cap i tán , C o r o n e l , Gene ra l . 
L o s so ldados dicen simplemente mi Cap i tán , 
mi C o r o n e l , etc. E n lo c iv i l y eclesiástico ° se 
dice: Señor M in is t ro , señor Presidente» señor 
V ica r io Genera l , señor Inspector, señor M a -
gistral . 
Pa ra negar, no se puede decir: es mentira, 
no es c ier to ; es conveniente añadir «alguna 
palabra que contraste el mal efecto: lo sfento 
mucho, pero no lo puedo creer; puede decirse 
mejor: no soy de esa op in ión . 
S e evitarán las d iscus iones aca loradas; mu-
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chas veces se pierde la amistad por una tontería; 
es pel igrosi l lo hablar de rel igión y polít ica, son 
OAmpos muy escabrosos para todos. E n la 
conversación hay que huir de la murmurac ión, 
sobre todo del ausente, no dejándose l levar del 
od io ; a todos debemos tratar con car idad. 
Algunos tienen la contradicción estereotipada 
en sus labios; es de extravagantes. 
Quien escucha no puede estar distraído con 
otros objetos; con su proceder manda cal lar al 
que habla . N o se puede interrumpir sin ton ni 
son al que hab la , máxime si es para decir le: 
no hace bien la narración o no está conforme 
con la verdad; sólo se puede interrumpir para 
que repita una frase que no hemos entendido, 
pudiéndole decir: «Perdone usted, no he enten-
dido la pregunta que se d ignó hacerme». 
: x • 
C O R R E S P O N D E N C I A 
L a car ia no es más que una conversación 
por escr i to, un auxi l iar de la conversación que 
sa lva las disrancias. Nad ie hay que no reciba 
carta. |Cuan tos apuros cuestan las cartas! De 
ahí la necesidad de conocer ciertas reglas del 
arte epistolar. 
«Las palabras las l leva el v iento, lo escrito 
se. lee», afor ismo que prueba el gran interés 
que tiene el saber escr ib i r , entre otras cosas , 
las cartas. -
T res c lases hay de cartas: de negoc ios , de 
cortesía y fami l iares. 
L a s cartas de negoc ios , como indica su 
nombre, son las que buscan un resultado pos i -
tivo. Tratan de asuntos por razón del ca rgo , 
o hacen alguna consul ta , etc.^ etc. 
Car tas de cortesía son las que se escriben 
por u rban idad , contestando a quien nos ha 
escrito, dando las grac ias por algún favor , 
felicitando las Pascuas , etc. 
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Car tas famil iares son las escritas entré 
parientes y a m i g o s , teniendo por objeto la 
mutua expresión de afectos. Pa ra que resulten 
bien las cartas, y no nos puedan causar dolor 
de cabeza, hagamos esta pregunta: ¿Si fuese 
abierta, la escribiría? Una carta está expuesta 
a perderse, y a no l legar a manos del dest ina-
tario; aun l legando, puede ser leída por tercera 
persona. Antes de cerrar la, debe leerse para 
corregir las faltas que inconscientemente haya -
mos comet ido. A l g u n o , exagerando la no ta , 
dice: «Las cartas deben do rm i rse» . 
H a y que escribir con senci l lez y natural idad, 
no perdiendo de vista la clase de persona a 
quien se escr ibe, y el asunto más o menos serio 
de la carta. Sería ridículo escr ibir a un superior 
como a un amigo de la infancia o a los padres. 
L o s sa ludos que se suelen encargar hacer al final 
de la carta, suponen int imidad; por eso no se usa 
en las de negocio . C u a n d o nuestros famil iares 
conocen a quien escr ib imos, podemos decir: me 
encargan mis famil iares (madre, hermano, etc.) 
haga l legar a V . E . , a V . S . , etc., su respetable 
sa ludo , sus homenajes, sus expres iones, su 
car ino, .su fel ici tación, etc. N o se puede encargar 
a un superior salude* a un inferior, pero sí puede 
hacerse si se honra a él con el sa ludo. 
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Escr ib iendo a un Marqués, podemos decir : 
Rogamos al señor Marqués, se s i rva ofrecer 
mis respetos a sus padres. S i tiene tí tulo, se 
nombra por el título. Jamás se pondrá post-data, 
a no ser algún pormenor que no hubiese caído 
bien.en su lugar. 
F O R M A D E L A C A R T A . Muchos encabe-
zan sus cartas con las inic iales J . H . S . (Jesús 
del hombre Sa lvador ) , y con estas: V . C . R . 
(V iva Cr i s to Rey), costumbre laudable que pre-
dica nuestra p iedad. L a fecha la forman el lugar , 
día, mes y año. 
S e fechan las cartas a la cabeza del p l iego, 
poniendo su dirección: 
Bolaños de C a m p o s , a . . . 
Genera l M o l a , n.0 ó. 
S e pone inmediataraente la dirección de la 
persona a quien se escr ibe: 
Señor Don F . de T a l . 
Duque de Sex to , n.0 10. 
M a d r i d . 
S e suprime la calle s i se traía de pueblo, de 
Personas muy amigas o conoc idas . L a s cartas 
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se encabezan con los tí tulos: Así, al Papa se 
pone Santís imo Padre , etc., como di j imos al 
tratar de la conversación. A los que carecen de 
t í tu 'o, se pone: M u y señora mía. M u y señor mío, 
doS puntos, empezando con letra mayúscula a 
exponer el-objeto principal de la car ta. E n las 
cartas de amistad o famil iares, se pone: M i 
querido amigo . 
C u a n d o se escribe a persona dist inguida, se 
pone el título así: Excelentísimo señor, aparte. 
S i es un cualquiera, Muy señor mío: empieza 
!a carta en la misma línea; nunca se empieza 
con ei t í tulo, s ino que ha de ponerse a lguna 
palabra an tes , -v . gr . : Permi ta, E x c m o . señor. 
L a s cartas se terminan, no como antiguamente 
se hacía, s iguiendo a Cicerón: «Vale», o como 
terminaban los socia l is tas: «Salud, camarada». 
L a s cartas suelen terminarse con a lgunas de 
estas fórmulas: A l S r , O b i s p o : «Dígnese aceptar 
el homenaje de respeto con que tiene el honor 
de besar el ani l lo Pastora l de V . E . R v d m a . su 
humi lde hi jo», o su humilde servidor. AI Gober -
nador: «Sírvase V . E . aceptar la expresión de 
la respetuosa consideración con que tengo el 
honor de ser, señor Gobernador , su servidor 
más ferviente». 
E n las cartas ord inar ias , se terminan en la 
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siguiente forma: «Queda de usíed atento y s. s . , 
q. e. s. m.» (l)-(que estrecha su mano); en todas 
las fórmulas, poniéndolas en otra línea: «De 
usted atento y s. s . , etc.». «Con esta ocas ión, 
se ofrece de usted atento, etc.». «Queda de usíed 
siempre agradecido y atento seguro , etc.». 
S o n variadísimas las fórmulas para las c o n -
c lus iones de las cartas. L a s famil iares se termi-
nan con palabras afectuosas. 
S O B R E S : 
E x c m o . señor 
Marqués de T a l . 
, V i l lanueva, 5, p ra l . 
M a d r i d . 
S r , Don 
Fu lano de T a l . 
Bo lanos de C a m p o s 
(Val ladol id) . 
(1) A los sacerdotes, q. b, s. m. (que besa su mano). 
A señoras, b. s. p. (que besa sus pieS). 
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Rvrdo . señor Don 
Fu lano de T a l . C u r a Párroco. 
Bolaños de C a m p o s (Val ladol id) . 
Antes se ponía la prov inc ia a r r i ba , a la 
derecha. E l sel lo debe ponerse a la derecha, 
a r r iba . 
O F I C I O S . E n la «Gaceta» de 18 de agosto 
de 1917, se dispuso que para los of ic ios y otras 
comunicac iones, se use papel tamaño cuart i l la, 
l levando escrita únicamente la primera cara con 
margen a la mi tad; las restantes planas se 
escr iben al ancho del pape l , sin dejar más 
margen que el suficiente para la costura. 
E l modo práctico de extenderlo es el s igu ien-
te: se dobla el papel por la mitad, en sentido 
de lo la rgo, perpendieularmente, escribiéndose 
só lo en la parte derecha, dejando la , izqu ierda 
para margen. L o s oficios se terminan siempre 
con la fórmula: «Dios guarde a usted muchos 
años» (o el tratamiento que corresponda). Lugar , 
fecha y firma, y abajo, el tratamiento de la per-
sona a quien Ve d i r ige. 
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Tengo el honor de comunicar a V . E . 
que con esta fecha he recibido el oficio 
circular número 525, referente al abas-
tecimiento. 
Lo que comunico a V . E. a los efectos 
consiguientes. 
D ios guarde a V. E. muchos años. 
Bolaños de C a m p o s , 19 de enero 
de 1946. 
Fulano de Ta l . 
Excmo. S r . Gobernador c iv i l de la provincia de 
Va l lado l id 
S O L I C I T U D E S . Pa ra escr ibir las se dobla 
el papel por la mi íad, luego por la cuaría par le , 
la cual se deja de margen. (A lgunos doblan 
también la cuarta parte, poniendo en ella el 
t í tulo). H o y se ha hecho costumbre encabezar 
la sol ic i tud con el título: 
Excelentísimo señor Gobernador c iv i l de la provincia 
de Va l lado l id . 
Fulano de Ta l y T a l , natural y vecino de 
hijo de Tal y.de Ta l , con el debido respeto expone: 
Que (asunto a sol ic i tar). 
S i lp l ica a V . E . se s i rva tener por presentada 
esta instancia y conceder (lo que pida). 
Grac ia que no duda obtener <ie la bondad 
de V . E . , cuya vida guarde Dios muchos a/ios. 
Bolaños de Campos , 19 de febrero de 1946. 
Fulano de Ta l . 
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A lgunos siguen la cosíumbre de antes, empe-
zando: F u l a n o ' d e T a l , y ponen el tirulo, como 
en los of ic ios, al pie de la instancia. 
L a s instancias y of icios deben ser lo más 
conc isos posible; démonos cuenta que, quienes 
lo reciben, son personas que tienen medido el 
t iempo. 
F I N 
A . M . D. G . el B . M . V . J . 
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